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En el Círculo Arfísf icode Sen Líuch exponen sieta artistas 
jóvenes, ceras acuorelos y gouoches. Sus obras ceñidas a !a 
estéfica actual presentan en conjunfo un interés de búsqueda 
y de inquietud. 

Estos hombres obtienen con sus creaciones una conciencia 
indudobi© de sinceridad. Las monifestociones actuales del ar­
te necesitan de hoinbrss que desean intensamente obtener un 
nuevo lenguaje con e! que oj ientor hacia nuevos campos es-
pirituoles la conciencia de sus contemporáneos. 

En ¡a desatada polémica del arfe representativo y e! no 
representativo solo coba quizá una solución; esta no puede 
ser otro que e! sentido de una real idad física y ¡o necesidad 
de una reai idad espiri tuai. Los hombres que crean al dictado 
de la nueva estética, or i tn fodos hacia esta nueva espir i tual i" 
dad , penetran profundamente en esto real idad de espíritu de 
fon difíci l asimilación cuando se han perdido totolmente ei 
interés por el hombre y sus búsquedas. La rac ional idad del ar­
fe de ahora tendré siempre un signo positivo, si partimos de 
la base de que ei hombre emerge de una sinceridad de pr i ­
migenio, y crea vaüentemente al d ictado de su estro profun­
do e incuestionable, el cual corre parale lo con el sentido ca­
si ostral de una necesidod obsoluta de proyección y de logro. 
El arte persigue un logro f ina l j y el empedrado de su historia 
es una rigurosa lección para quienes no quieren aceptar su 
evolución y su búsqusda. 

Pero yOj pasemos a dar uno visión aunque rápida de es­
tos sieta expositores. 

ASENSIO presenta en sus obras uno interesante disper­

sión abstracta, a ¡a vez que un sentido instintivo del ritmo ro­

to . Toda su obra esté guiada por un primitivismo de raíz, de 

cuya evolución postari-or esperamos una plenitud autónoma 

del instinto, y unas reincidencias íusfificativas de abstracción 

más pleno y congruente. El sentido epidérmico de ios logros 

de Asensio esto en relación directa con el vehículo de que se 

vafg en la fase expresiva de i'a que nos ofrece hogaño una 

muestro interesante que indudablemente puede ir a más. 

BAYARRi, Abstracción or ig inar io . Primera luz y primer 
movimiento uniconstante de los campos plásticos. Su intencio­
nal idad ganará en percusión a medido que este artista vaya 
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logrando un Isnguoje plástico más personal, cuyo rigor es 
siempre necesario en ios especulaciones estéticas. 

DEL POZO presento unos dibuios de un olto interés plds» 
tico. En el sentido académico de b s mismos cabe una evolu­
ción firmemente decidida hacic logros más plenos y más con­
secuentes Su línea en un sentido de ssfumobi l idad persigue 
el valor Qconcreto de belleza en su proceso forrnct ivc de alta 
ca l idad plástica. Dei pozo es un hombre que ciñe ei tema a 
una emoción inconcreto y formula su lenguaje estético con de­
dicación y ejecuc'ón progresiva. 

FALCO juego con el abocefemiento incisivo. Rotura astro! 
de sus f iguras ol insinuar unos nuevos valores sufrientes. Fal­
có parece part i r de una absrrocción pr imario la cual le sirve 
como basameníe de sus especulaciones f igurat ivas posterio­
res. Consecuente con el pr incipio abstracto oicanza plena­
mente la f iguración en un deseo estimobie ds síntesis. 

LLOPIS con una f iguración intensamente luminosa ar ran­
ca a sus colores a la cera una expresividad contundente Sus 
líneas aristaies ciñen lo intensidad de sus creaciones, y situon 
0 su obra en un campo decidido y abierto, intensamente 
apeteníe de una naturaleza rigurosamente propia y recreadra 
por su profunda proyección persona!. 

LLUCIA presenta una interesante oportación de ceras. Su 
obra es recia y contundente. Su obstracción es vital y ia nece» 
sidad de expresarse por medio de la misma absoluta. Sus tra­
zos de fuerza ampl iados hasta el límite tienen la vir tud futura 
del mundo decisivo. Los juegos da fuerza que representan es« 
tos trazos vitales son una verdodero í lo is loc ión especuiotivQ 
lanzada contra la t ibieza de quienes creen que la creación 
obstracta es incapaz de transmitir ningún sentido de espiritua­
l idad al d ictado ds la conmoción más pleno. La reciedumbre 
abstracta cuando alcanza !os límites que logra I lucid con su 
obro, es una decidida real idad espiritual o íc que es imposi» 
ble poner f reno, ni míenos detener su empuje avasal lador fs 
incisivo. 

Sus recios entrecruzarnientos de trazos logran lo crea­
ción de un mundo pienamiente sano donde ici fuerza espiri­
tual ha a lcanzado un sentido sagrado de p leni tud, en el CÜGÍ 
el espíritu ha logrado de entre su totalismo esencial e incefi i ' 
ble un sentido físico def ini t ivo. Esta plástica revulsiva de ici 
contundencia es uno necesidad apremiante en lá creación oc-' 
íual lanzada hacia ia experimentación más piena y hacia la 
lucha más consecuente. Llucid con su o b r a b a abierto uno 
puerta más a esta experimentación obsesiva de lo nuev© en 
su más rigurosa vivencia de !o existente. 

Y por fin MARIGOT da muestras de un ingenuismo abs­
tracto bosicomenta interesente; pero el cual aparece hendí" 
capado por la adic ión de figuras geométricas que acal lan ia 
emotiv idad del texto de sugerencia de sus creaciones. 

En def ini t iva otra interesente rnonifestación artística del 
Círcuio Artístico de San Lluch, que ayuda con estas manifes­
taciones a que Barcelona adquiera un rango de inquietud en 
el campo dei oríe actual , que por su historia y espíritu tiene 
ampl iamente merecido. 

LUÍS BOSCH C, 


